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Importunus amor transvolat áridas 
Quercuf , ^ refugu , ie guia Imil 

Dentes , te guia ruga 

Turpant tapuis nives. 

Horat. Lib. IV. Oda XII. v.s. 



EN VALENCIA: 

POK JOSEPH Y THOMAS DE ORGA. 

M. DCC.LXXX. 

COiy? LAS LICENCIAS NECESARIAS. 



2fo /¡é. de callar , por mas que con el de¿b^ 
Ya tocando la boca , ya la frente^ 
. Silencio avises , y amenaces miedo, 

Bscucha jmes. al son altívo , ó úemo . , |. 

Mis quizas , y comienza el noviciado 
• Que las viejas hacéis jpara el inferno. - 
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adgada la Imaginación ea 
una de las pesadas noches del Ve^ , 
rano , recüneme sobre la ametia 
orilla del famoso Turla y qi^e tó^ 
(onado de flores y rosas ( como 
le pinta Claudiano ) ayudaba el 
murmullo de su flemática cor-' 
líente á, conciliar el sueño. 
V Apenas habla Morfeo suspen- 
dido el exerciclo de los sencldosy 
quando representóseme una de las 
tíias^ bellas Ciudades de nuestro 
continente i cuyas puertas , fosos, 
y murallas estaban guarnecidas 
.( al parecer ) de aquellos esforza-^ 
dos Españoles antiguos^ armados 
de corazas y capacetes , que adóE^ 
naban varios plumagcs y fallas^- 

Con 
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Con igual regocijo (juc se • me- 
dita lá piotura slgdificácivá de al- 
guna batalla ó suceso glorioso a 
nuestra Nación , . me iba aproxí-r 
mando á la Ciudad : ya distin-f 
guia con mas claridad los confusos 
objetos , y ya la admiración me 
sorprendía. No reconocía en estos 
Colonos aquellas señas de valor 
que ansioso solicitaba > en vez de 
aspeólos varoniles^ admiraba fi- 
sonomías afeminadas , las canas 
unidas con el afeite , las arrugas 
del rostro con la afectación > y la 
edad quasi decrépita con. el mimo. 
... Veía atendían masa la com- 
postura del armazón y que á la 
custodia de la fortaleza i y ayu- 
dado de la curiosidad .» me apro^ 

A 
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2imé hasta ¡ncroducirme por una 
de sus puercas: entonces salido 
dudas ^ pues déceniendome á k 
segunda puerea:dos de láií <?uar- 
ddí , reconocí éuc eran Mugcres 

e una edad mas (jue media : pre- 
guntáronme si era algún Mercáis 
te ó Quinquillero , y á traía som-^ 
brericos de paja , 6 plumas paca, 
aderezarles i pues había gran ca- 
ratía d&semcjances'genefos'enla 
Ciudad i pero viendo que mi c-^ 
quipage era' igual al del caracol, 
me dieron pasp franco^ 'i ' í 

Halle en la Ciudad ^ina inde- 
cible confusión , y i un universal 
trastorno : unos corrían furiosa- 
mente : otros álvaban y palmo- 
tcaban \ y otros se guarecían en 

''y- los 



VI 

Iqs portales y recodos de las ca- 
lles , huyendo la confusipn y tro- 
pella do. •Upeculance.curba. ■ • 

- No (K^s|árQÓ> ;tamo<a mi mea* 
te esc€^ .CQa£ls9 Asorden ^ como 
U divcir$í4ád de trages' con 
veía vestidos !á aquellos Cmddda» 
Bps , tm iiucvos y Gstraños , co~ 
jno ri.dícjulos 4 la visca. . 

* • » 

EACK&l^quejsaas^borotaban^ 
$xs^, \m9iM^tmtk yes»dfl: a lo £« 
glpcio ^ quetíisída de mncapacese 6 
?pmbrcr?íc^, fcotttcndu.con dosror 
bustas Romanas , (según las seilas 
del trage ) que preteridian a porfía 
la negra ¿alhaja del capacete.. 

- Iba> á 'preguntar qual era el 
motivo doilal dísoocdia > quando 
me vi impelido poc una tropa 4e 

vic- 
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viejas s que con escobas y cañas 
corrían en seguimiento de dos Int- 
fcllces papagayos. ¡Desventuradas 
aves ( exclamé ) que la hermosura 
plumas con que os adorno la 
Providencia es el Incentivo que 
{nueveá «atas gentes par^ petse-^ 
güiros l Confuso en este caos de 
estrañezas , pregunté á un resp^ 
table anciano» qué era el motivo 

■de Igual desorden* 

' ¿Por ventura soi& ¿rascero ^ pro* 

nimpló el ianclano pues sab^d, 

que este desorden le fomenta él 

necio capricho.de la moda , adap* 

tado ya por el bello sexo en toda^ 

las edades : en los preteriros siglos 

el exemplo. y^ la novedad han as» 

lastrado k incauta.)uventud) pe.-^ 

ro 
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to en el presente ha hecho mas 
ícéko en las canas. 
. Aquella Egipcia que . habéis 
visto , es la famosa Reyna de 
gípto Cleopacra , las dos Ma- 
tronas Romanas , Octavia y Me« 
salina , todas tres famosas peti-^ 
metras del mundo antiguo \ y a- 
quel sombrerito á modo de capa- 
cete que ha introducido el capri- 
cho de la moda., el fomento de la 
contienda. La tcopa de viejas per- 
siguiendo á las parleras aves , no 
llevan otro designio , que despo- 
jarlas de sus plumas para adornac 
Ips sombrcritos. 

• No pude contener la risa , a- 
cordandome que en los pasados 
tiempos fue esta incambeticia del 

gratt 
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gran Matramftc|u¡z , gato Roma- 
no , cuyas proezas celebra tanto 
el Licenciado Tomé de Bürgui- 
llos en su inimitable Gacomaquia, 
pues consta por esta verdadera 
historia como adornaba á su gor~ 
ra el plumage de un muerto por 

sus uñas papagayo: 

For gorra de Milán inedia toronja» 

Y por penacho rojo , verde y bayo, 
De un muerto por sus uñas papagayo,' 
Que diciendo i quien fasa^. cierto día. 
Pensó que el Rey venia» 

Y era Marramaquiz que andaba á'cazai 

Y halló para romper ta jaula traza. * 

La general confusión ( prosir 
guió el pacifico Filosofo ) procede 
de haber el sexo senii-decrépito 
roto la valla de la moderación , y 
querer las viejas y ó las que ya han 
pasado los lúnites de la juv^n-^ 

.-■ * tud. 
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tud , adornarse como las nlaasy 
adapcando sus usos , modas y y 
ácavítfs. 

Yo soy aquel Diógenes , que 
no hallé sosiego ni en la magni- 
ficencia de los palacios , ni en el 
estrecho reducto de una tinajas- 
La ira de los Dioses me conduxo 
á esce sirio , en donde estoy trata* 
do' como si fuera un demente : he 
ürocurado enseñar la senda de la 
moderación i pero recuerdos de 
razón aqui , son remedios perdi- 
dos , y la virtud solo la adapta 
el que la conoce. 

Corro presuroso a buscar mis 
amados compañeros , que á esta 
hora clamarán en el reóio Tribu- 
nal de Júpiter contra tales abu- 
sos. 
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sos y los quales. están al ^argode 
esta Peidad. 

- Encammadme , si me haliab 
digno , al juzgado , ( dixele ) pa- 
ra informarme mejor ¿c las que- 
rellas i y condescendiendo á mi 

suplica. me guió al serio Tri^ 
tunal. 

Un regio salón > ^^stenldo d^ 
magníñcas colunas de marmol^ 
era el Juzgado : estaban en dife- 
rentes pedestales variar Deida- 
des : Proserplna á la derecha tenía 
inultitud de yernos invocándola^ 
ponera la profusión y luxo con 
que sus suegras disipaban sus ha- 
beres. Seguíase Imeneo rodeado 
de afligido» maridos , que .alega-v 
panio mismo contra sus muge- 
res: 



DI 



res : á Hercules invocaban los cit" 
nados : al Dios Momo los sobri- 
nos i Y la mayor parce de las Dei- 
dades estaban admitiendo votos 
de los infelices , que pedían 
líos con que poder soportar los 
gastos , desazones y rencillas que 
K>mentaban los sombreritos ca 
sus casas con las suegras , muge-* 
res , rancias cuñadas , y tias. 

£n el frontis se descubría á Ja-* 
picer sentado en el Reglo Trono, 
amenazando con el rayo ciclópi- 
co. El tropel y confusión no daba 
lugar á la atención : ya estaba 
Cleopatra in^rmando y pedia ut^ 
severo castigo contra las que ha- 
biendp pasado de los veinte años, 
vulneraban el derecho de la ju- 

ycn- 
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Vencüd : alegaba la profusión dt 
su luxo , la raagniíicencia de ha- 
bcr deshecho en un vaso de licor 
una perla que valia mil sextercios 
por complacer a Marco Ánconio*, 
por cuyos méritos pretendía se pri- 
vase á las que pasasen de veinte 
unos llevar los sombreritos , ó se 
la prefiriese á 0¿):áv¡a y Mesalina 
en la compostura de uno de estos. 

Las Romanas pretendían se 
despojase á Cleopatra , con el resr 
, cante numero de viejas , de seme- 
jantes adornos , supuesto que ha^ 
bicndo sido ambas famosisitna$ 
petfmetras , nunca alteraron los 
trages caraítcrísticos á la edad , 6 
4)ue en las historias se les pintase 
con iguales adornos. 

En 
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Eñ este estado se hallaba el 
Juzgado , quando Intrépidamen^ 
te vimos enerar á Juno querellán- 
dose de dos Modistas , las quales 
habían descolado á los sagrados 
pavos que tiraban del regio carro: 
hacia presente la Irrisión é inde- 
cencia con que quedaba su tren 
hasta que les crecieran las colas. 

Minerva presentaba su pelada 
corneja. Venus lloraba á los pies 
del Trono sus desplumados cisnes} 
y vuestra . águila ( decia ) aun de- 
baxo del Solio no estará, segura , si 
la atisvan las perversas Modistas. 

(Juarnccian los lados del Tro- 
no Eraclito , Demócrito , Apulé- 
yo , Pérsio , Juvenal , Enio , y 
toda la caterva de • Filóso&s , y 

Sa- 
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Satíricos Griegos y Romanos que 
escribieron contra semejantes a-^ 
busos. Al lado opuesto estabaa 
las Parcas ( i ) , las Furias (i) , A- 
queroncc ^ Minos , Radamanco^ 
todos querellantes de la causa. 

Valerio Marcial era el Fiscal; 
pero apenas articuló la primera 
palabra , quando una vieja , que 
llevaba la trenza de pelo de un 
ahorcado , lo (ecusó , insultándole 
con estas vQces : *,Oh iniquo blas- 
femo ! tii eres aquel que tanto nos 
persiguió'con la pluma , que sin 
respetar las venerables cenizas, 
dl^íscubriste las faltas que archiva.^ 
ba el sepulcro i implo convertiste 

la' 



( 1 ) ^ Ctoto 9 Laquésís^v Atropos. 

(2) Tesifon , Megera , AieÁo. 
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la pluma eti espada , la tinca en- 
sangre , hiriéndonos en lo mas 
sensible para nosotras , que es la 
vanidad de parecer jóvenes l No 
repetirás en ese Tribunal i pre- 
sencia nuestra (i): 
Que es suyo fábula jura. 
Aquel pelo rubio , y bello: 
Y si ella compro el cabello, 
Paulo , di , ¿ será perjura ? 

Subió Don Francisco de Que- 
vedo i ocupar el lugar , y aqui 
fué la fuerza de diferios y maldi- 
ciones contra el pobre Poeta : to« 
das unánimes, y conformes le rc^ 

cusaban y y pedían se quemasen 

sus 

(i) JtffM adulos isse , ^tfos aait , suos 
Fabidla : numquii PaulU pejtrat ? 

lAarcial Spigram. X. Lib* VI* 
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sus escritos y pues con ellos habk 
deslucido el sexo. . 

Ese y ese es aquel proco-blasfc' 
mo que en su Musa yi. escribió el 
xxxyiii. soneto: ' 

'Vida fíambre , cuerpo de añascóte (i), 
¿ Quándo dirás al apetito , tate. 
Sí quando el paree mibi te dá mate» 
Empiezas á mirar por el virote (2)? 

Tú juntas en tu- frente , y tu cogote 
Moño, y mortaja sobre seso orat^ ' 

* Pues siendo ya viviente disparate. 
Untas la calavera de almodrote (3): 

Vieja roñosa , pues te lAevzn , vete. 
No vistas el gusano de confite» 

' Pues eres ya Varilla dis cohete, 

Y 

(1) Especie de tela. 

(a) Esta expresión está á la letfa en el 
Diccionario de la Lengua Castellana : equi** 
vale á atender á lo que importa « ó es pro- 
pia conveniencia. 

(3) Salsa 9 ó mezda confusa de varias 
cosas. 
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Y pues hueles á cisco (i) y afcrebíte(2)) 

Y la pódce te sirve de pebete (3), - 
Juega con tu pellejo al escondite. . ' 

Bórrese de U memoria de los 
mortales la de este maldiciente; 
y. sí ya nos condenó á vivir en los 
desvanes , escribiendo: 
Desvanes quiero que habite 
Muger de cincuenca arriba, 

Qae es bi^n que viva en desvanes 
Qaien anda de viga en viga. 

i Qué no fulminará ahora con- 
tra nosotras \ .A éste > y al satírico 
Góngora échenseles del Juzga do. 
y prívese a los Ciegos de cantan 

Lo 



( I ) Carbón molido , ó residuo que que^ 
da de esta materia. 
(2) El asufirc' vivo leguo sale dei mioeraU 
(3) Composición aromática. 
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Lo que no invente una vieja 
No lo inventará el Demonio, 
No tiene mas de un cabello, • 
Y se compra rasca-moño. 

A tanta confusión no liabia 
medio de poner freno *, pero sir^ 
vio de él una hermosa tropa de 
Ninfas , que con gracioso desem^ 
batazo eneró á implorar justicia, 
parte principal de la querella. Lu- 
cían gallardamente con aquello 
mismo que hacía obscurecer á las 
otras : era la mayor de diez y o- 
cho años , csemptas del culto 
de Lucína (i). Agraciábanlas los 
sombreritos , que con donoso 

aseo 



(i) ' Diosa que invocaban las Somaoas 
en los partos. ^ 
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asco traían guarnecidos de gasas, 
perlas , y plumas. 

Todos CHmudecieron ^ hasta 
que Laqucsis , una de las inexo^ 
rabies Parcas. > abogó de esta suer- 
te : i Oh Dioses , justa es vuestra 
quexa ! ¡ Oh Júpiter > necesaria 
vuestra indignación i Y voso- 
tras y apóstatas de la naturaleza^ 
precisa la reforma. Las sacrile-' 
gas manos que vulneraron el sa<' 
grado plumage de las aves que es- 
tán debaxo de vuestra túcela , me* 
recen el mas severo castigo j pero 
es necesario antes buscar el fo' 
mentó del desorden. 

Desde los primeros siglos están 
las Ninfas jóvenes en posesión de 
los adornos peculiares á la edad 

ño-- 
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florida : las plumas y adornos de 
la cabeza son tan antiguos , co- 
mo manifiestan el petaso de Mer^ 
curio , y los plumagcs df Miner'* 
va y Palas j pero nunca se llega- 
ron á apurar las plumas de las a- 
ves csempus de vuestro culto: 
solo ahora no están seguros los 
trenes y aves que respiraban de- 
baxo de vuestca tutela , porque k 
fatua presumpcion de las viejas 
ha roto la valla del buen orden, 
han apurado todo lo bolatil ^ han 
consumido todos los pajares , in- 
dignando i Ccres y y persiguen 
hasta las aves que protegéis. 

¡Oh , y que sagrado no vulne- 
rará el capricho i \ Qué irrisión no 
causará una Matrona llena dcsuc- 

cc- 



1 



XXII 

ccsiorjj. adornada con los ¡aliños 
de la lozana juventud i Las mo^. 
d<is. sonreí sobrescúco de la. eda4« 
en cuya es cafcca jamás las, canas 
han hallado corjrespondencia. Ser 
mejances adornos tienen límici> 
prescripto , y las casadas , viudas,- 
Y doncellas rancias se hallan fue* 
ra de él. ; • 

¿Las que destinó la Proyiden* 
cía para 1^ buena educación 
los hijos , para el buen exemplo^ 
han de servir de piedra para el es-., 
cándalo ? Reformad semejantes 
adornos , mereceréis mas respeto, 
y menos la censura del inundo 
sensato. Juzgáis engañarme cQa 
el crage quando se. , llegue la hor% 
de coreas el ^tambre : las arcur 

gas 
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gas en la tez , las canas , y demás 
achaques de la edad , por mas 
que estén embueltos con mcjun- 
gcs y trampas , son y serán vues- 
tros fiscales : esto es , sagrado Jú- 
piter , lo que vienen á exponer 
estas bellas Ninfas." 

A todo este razonamiento es- 
taba atenta la confusa turba , cx^ 
cepco el vetusto gremio , que por 
hs' gesticulaciones y- roímos ma- 
nifestaba la ira que concebía en 
ius precíeos corazones. 
- Poco duró el silencio. Com- 
parecieron los dos héroes del su' 
ÍFrimiento Antonino Pió , y Mar- 
có Aurelio : el primero exponía 
los excesivos gastos coa qucFaus- 
tina su nftUger disipaba el erarloi 

el 
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el dolor que sencia de verla hecha 
el coco é irrisión del vulgo : y na 
se extendía 4 menos la qucxa dei 
pacifico Aurelio , que tremolan* 
do su lampiña barba , lloraba el 
ultimo de sus hijos y múerco de 
resultas de una. pesadumbre , que 
en el tiempo de la la¿bincia te 
mó su mugcr con la Modista» 
por tener el ala del sombrerito ¿t 
su hija Faustina dos lineas de diá"- 
metro mas que el suyo. 

Entonces tembló el edificio: 
fue á vibrar Júpiter el rayo > pe<- 
ro suspendiendo Aqueronte la ac- 
ción , decretó buscasen á Mercu- 
rio , y publicase el fatal anuncio 
que compuso Don Francisco de 
Quevedo: 

Ya 
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Ya que las CHriscianas viejas ^• 
Expelen sus Magescades, 
A la expulsión de las viejas 
Todo Chrisciano se halle. • 

f , 

• Dióle alíenco esta proividenciá 
al enjuto y cerúleo Aqúeronte, 
que hasta entonces se havia man-^ 
tenido apoyado sobre un trozo 
de remo y y centelleando los ver-^ 
dinegros ojos , con voz tétrica y 
opaca ^ exclamo : ¡ Oh tonantó 
Júpiter , veo renovar la cruel 
guerra de los Titanes , y que las 
perversas reliquias de la edad las 
apostarán con los Dioses l No de-^ 
xeis crecer este cáncer que ame-'' 
naza vuestro Solio \ y sabed no es 
mayor la confusión que aqui ex^ 
perimcncais ^ de W que padece el 



irremisible Averno, Ias almái 
dignas han abandonado los Eli-- 
seos campos ; el Trifauce can , ror 
cas las cadenas , and^.vagance por 
las sulíiiceas orillas del Coicyco: 
la Escígla laguna eleva las ceriir 
leas ol^ basca el firmamenco. , y 
se desdeña de admicif en su seno 
las almas piadosas. 
• ¿Q^é causa irrica ( preguntó Ju» 
piccr) los dominios de PJuconí 
No es Qcra { prosiguió el fatal Bar- 
quero ) que haber cransporcado 
en mi barca , enere las almas que 
llegaron á la orilla , á una de esas 
viejas con el sooibrerito : valióse 
de la obscuridad de la melancóli- 
ca noche » y al. abrigo de las som- 
bras burló mi vigilancia i pero, a- 

pe- 
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penas hoWó la riboa quando sd 
estremeció el Averno : la tierrá 
pareda que oprimida del grave 
peso ^> precendia arrojar de su es- 
palda^ el .fiero job^co;: furiosa el 
Gán^cerycriDiCon.' la...ho(reQda vií- 
sion y rpmpié las .fincas lígadtH 
fas : las paciíicas almas del Elíseo 
desalojáronse del ameno campoj 
lasj almas díscolas se desdeña- 
baa de alternar ..con semejaai:e 
fantasma : ¡Tántaip > Xión > Sbí? 
£b ,y Ticio , pedian al gran Pío? 
ton no .aáigicra su visca por paa 

jcruel medio. . < 
- Por masíquc los. severos Juc* 
ees coadyuvaron para la paz , no 
fué asequible v y las .Inexorables 
Parcas ayudadas de las Furias, 

^ " - ■ mi» • . . - . ^ 
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entregaron k causa al furor de lo$ 
Manes (i) , condenándola á gi- 
rar vagamente por los desiertos. • 
Aun dixcra mas , si un turbu- 
llon de viejas con desmedidos a-- 
laridos , no suspendiera el confu- 
so concursa Era el caso , que te- 
meroso Mercurio insultaran su 
capacete , se haviá refugiado ál 
Templó ; pero'habicndo dado el 
sopló la vagante vieja , acudíeroa 
sus compañeras para despojarle 
del sombrcrito ó petaso , distinti- 
vo necesario de.su empleo. Venía ' 
defendiéndose con el caduceo : la 
multitud de enemigos era infíni- 
ca ; .sus fuerzas débiles á la dcfen- 
sa > y seguramente quedara des- 

(i) Deidades ¿LuehKs. 
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pojado , si las rapantes harpías (i) 
no le ayudaran. - : 

¿Qué trastorno., qué caos de 
confusión podria igu^ar al de es- 
te Juzgado ? Todos pedían justi- 
cia contra los abusos de la mo- 

« 

da , y ninguno cedía , ni al po- 
der , ni al temor del castigo. 

Parecíales a las doncellas ranr 
cías , á las casadas ¡ y viudas , esr 
taban esemptas del rigor judicial, 
y con rostro sereno deseaban vér 
despojadas de los sombreritos á 
lais viejas para engalanarse. 

Los yernos., cuñados , mari* 
dos , y tutores , temerosos de con- 

é 

• ' ( I ) Fieras que vendó Hercules. Cuer- 
po de ave « cabeza y pechos de muger , y 
garras de aj^la* 



j^Inuar cob las .vejaciones preterid 
cas y presentes , levantaron el gri-» 
tbr y y pidieron la abolición som^ 
brcrítica en sus respectivas. $uc->- 
gras , mugcrcs , y cuñadas. ? 

Levantó Júpiter el membrucE» 
brazo , empuñó el ardiente rayo, 
y mandó se publicase el siguienco > 
vando: 

Yo Júpiter tonante jvKticíero, i 
Mando á toda muger de . edad madara» 
Dexe el sombrero , plumas, compustura,. 
Y tas mcklás del -siglo novelero. 

No gradúen de cómodo al sombrerOy<. 
Que es falsedad que la paciencia apura: 
Mas cómodo fué el mono , la rasura 
Que llevaron el siglo postrimero. 

Sobre cabellos Jbiancos , y bexrug9» . , 
Mal sientan aseados morriones. 
Que solo sirven de tapar arrufas, 
r No pasen del recato los mojones? : 
Ct||9Tan piies Jos pañuelo^ la? pechugas» 
Que causa t^dlq yéi tales. visiones. 
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Aquí fué Troya : conmovióse 
toda la vecomaquia : capitaneó 
Proserpina únicamente por ir con*- 
tra la voluntad de su marido Plu-^ 
ton: voló Mercurio á convocajr 
cl resto de las Deidades : esgri^ 
mieron las harpías sus tajantes u* 
ñas i y la vieja plebe puso en mo* 
vimicntoá todo el globo. 

Ocurrióseme por- remedio ul* 
timo presentarles el espejo (i) 
que destruyó á Medusa , y ha- 

Cía . 









* ^ • 







(i) Fingieron lo$. Poetas que Medusa 
mataba cob la iri^ta t una de ias «impresas 
de Perséo fué matarla , para lo qual le proa* 
tó Mercurio el escudo bruñido de Palaf^ 
en el qual se veía el objeto como en gii es* 
pe)o. Este lo presentó Pérséo á Medusa, 
y viéndose en él ^ obró en si la fiiená dd 
Veneno , quedando muertit 
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cía esfuerzo para correr impeli- 
do de la ira j pero un ruido ex- 
traordinario dispertóme : bolvi 
la vista , y vi era un coche que 
arrastraba otra figura como las 
que habia visto en el sueño. 
Entonces conocí lo que pueden 
las máximas que se aprenden en 
la niñez , y que lo que se im- 
primió en la cuna ^ se borra en 
el sepulcro. • * 

¡Oh! lo que gritarás mí atrevimiento, 
Diciendo, ¿ ese mordaz (aqui te entonas) 
Se atreve á una muger de mi talento ? 

: Viejas , no dexaré pues de reírme, • 
Imaginando quantas maldiciones 
Arrojaréis en mí por destruirme. 

Quevedo Euterpc Musa Vil. Sátira. . 

• - A . ^ 



